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SEXTO DOMINGO DURANTE EL AÑO – 11 de Febrero de 2007. 

“ELEGIDOS PARA DAR FELICIDAD” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

Leemos atentamente el relato:   

…Y TODAVÌA ESTÀN DE PIE EN MEDIO DEL LLANO ENCERRADO  POR SIERRAS 

El sol del verano fundía las ansias de fresco y agua, en un grito desesperado de la tierra de la Pampa de 
Pocho que necesitaba del agua de lluvia. Solo seguían incólumes los grandes palmares que se 
observaban desde Salsacate hasta Cruz del Eje. Unas viejas rocas del Cerro Poca comentaban, 
mientras mateaban: 

 Tantos años que compartimos este espacio, doña Trànsito –decía la más dura mostrando orgullosa 
sus vetas rosadas. 

 ¿Recuerdas los viejos tiempos en que los comechingones se refugiaban entre nosotras? –rememoró 
Pastora. 

 Cómo no recordar los cuerpos sudorosos que temblando se aferraban a nosotras, queriendo borrar 
todo tipo de presencia humana en la época en que los españoles usaron de paso esta región. 

 Sí, -contó Pastora, el agua de la vertiente que la salpicaba refrescando un poco su cara agrietada 
por el paso del tiempo la distrajo. -Sí, ellos defendieron la región hasta ya no dar más. Y cuenta la 
leyenda que estaban divididos en el pensar, los grupos de defensa. Todos fueron llamados por el 
cacique Milac y elegidos especialmente para preservar sus costumbres y su tierra. No eran los 
mejores los elegidos, sino los que Milac sentía que querían dedicarse a esa tarea. Pero con el correr 
del tiempo algunos desoyeron a Milac y confiando sólo en su  criterio estrategias y opiniones se 
fueron separando. Los fieles a Milac fueron perseguidos. 

 ¿No diga, doña Pastora? Que usted también lo sabía -cantó el agua saltarina con esa forma tan 
chuncana de hablar. 

 Y claro, niña, acá el tiempo pasa y por más viejas que nos pongamos tenemos boleto para todo el 
recorrido. ¡Las cosas que hemos visto desde la creación hasta ahora! 

 No distraigas el relato con tus filosofìas Pastora –le dijo Tránsito. 

 Bien, -continuó- Los que siguieron al cacique recibieron la dulzura de sus atenciones de acuerdo a 
sus necesidades físicas o espirituales. El grupo renegado, lo persiguió, creyendo amedrentarlos, 
pero la recompensa final era mayor a cualquier sufrimiento pasajero. 

 ¿Qué pasó con ellos?, –dijo el agua saltarina– y apure que tengo que refrescar a los de abajo y me 
van a demandar tuitos los de abajo. 

 Los renegados, ahí los ves –apuró Doña Tránsito. 

Palabras clave:  
“FELICIDAD – SUFRIMIENTO –APÓSTOL”  

OBJETIVO:  
“Recordar que Dios nos elige para hacer felices a los demás; para que, viendo el 
sufrimiento de nuestro prójimo, le llevemos alegría y bienaventuranza”.  

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – afiche con un tallo de rosa dibujado (sin espinas) – espinas y 
pétalos de rosa hechos en cartulina (que alcance para cada uno de los participantes  
o, si se quiere, dos o tres por persona – un marcador y lapiceras – cinta adhesiva.  
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 Usted, devaría vieja querida, acá no se ve a ningún chingón. 

 Otra vez niña, cállese y escuche –la retò Pastora perdiendo la paciencia– Los que no confiaron en el 
cacique, se fueron endureciendo en su obstinación de creerse los elegidos y salvadores. La 
obstinación les provocó callos y durezas marrones que les entumecieron el cuerpo y la vida se fue 
apartando de ellos. La falta de confianza los arraigó a la tierra, y la falta de entrega al Cacique los 
apartó, plantificándolos a ese suelo tan amado. Sus cabezas, cerradas al cambio, perdieron 
movilidad y sus sedosos cabellos se transformaron en duras hojas verdes y aserradas alláaaa arriba 
de sus cuerpos. 

 Claro, -dijo el agua- las palmeras o palmas!!!! 

 Ellos, así camuflados, creyeron que iban a transformarse en los centinelas de su tierra. 

 Lo que no se imaginaron -siguió Doña Trànsito- fue que los hijos de esta tierra, mezcla de todas las 
sangres venidas a estos suelos, las iban a talar y usar en la industria de la arpillera, cortándolas, 
procesándolas y exportando fuera del país la arpillera en diversos productos. 

 Encima ¡algunos se fueron al exterior! qué engualichadas, pues. Pobre gente, lo que les valió la falta 
de confianza -dijo el agua. 

 Los otros, los del cacique Milac, los fieles, fueron mezclándole con los pobladores y así perduran en 
el presente, no sólo cuidando su tierra, sino disfrutando de ella. 

 y ¿cómo los distingo? -preguntó la niña. 

 En cada par de ojos azules que te miren, en cada piel suave y cobre que refresques, en cada par de 
manos que te alcen a sus bocas rosadas y en media sonrisa. Pues, la paciencia, la sabiduría y la 
confianza hizo que ellos empequeñecieran para fundirse en el mandato que les dejó el cacique 
Milac. Ellos son, ahora, sin darse cuenta los verdaderos centinelas de su tierra y su cultura. 

 Hermosa, doñas, la leyenda o ¿era una enseñanza? -y se fue corriendo, salpicándolas doblemente, 
cuesta abajo. 

María Gabriela Talamonti 
Mina Clavero ï Córdoba ï Argentina 

 

1. ¿De qué hablaban las piedras? ¿Qué pasó con los comechingones? 
2. ¿Cómo enfrentaron los diversos grupos la situación? ¿Qué pasó con ellos? 
3. ¿Qué tiene que ver la CONFIANZA en todo esto? 
4. ¿En qué consiste la enseñanza de las piedras? Comentamos entre todos. 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Jesús nos habla de la felicidad, pero no como la imaginamos, sino como 
realmente es. Confiemos en Él. 
 

 Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 
 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 6, 12-13. 17. 20-26: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Podríamos recordar todas las bienaventuranzas que dice Jesús?  
2. ¿Qué significa ser pobre? ¿Hay alegría en la pobreza? ¿Ayudamos a los pobres? 

¿Qué pobreza es mala y qué pobreza es buena? 
3. ¿Qué significa tener hambre? ¿Hay alegría en sufrir hambre? ¿Ayudamos a los 

hambrientos? ¿Qué hambre es bueno y qué hambre es malo? 
4. ¿Qué significa llorar? ¿Hay alegría en llorar? ¿Ayudamos a los que sufren? ¿Qué 

sufrimiento es bueno y qué sufrimiento es malo? 
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5. ¿Qué significa ser odiado, excluido, insultado y proscrito? ¿Hay alegría en ser 
odiado, excluido, insultado y proscrito? ¿Ayudamos a los que son odiados, 
excluidos, insultados y proscriptos? ¿Qué odio, exclusión, insulto y proscripción, es 
bueno; y qué odio, exclusión, insulto y proscripción, es malo? 

6. ¿Hay que esperar al Cielo para recibir una recompensa grande? ¿Por qué? 
7. ¿Confiamos realmente en las palabras de Jesús? ¿En qué se nota? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
Primera etapa para ser feliz: Si vivir felizmente fuera tomado por nosotros como un camino, como una 
senda; su primera etapa, la base, los cimientos de ese camino, tiene que estar construida por la 
ORACIÓN. 

El relato de hoy nos invita a ver a Jesús (v. 12) haciendo oración antes de elegir a sus discípulos -
apóstoles- y de predicar a la multitud el famoso sermón de las bienaventuranzas. Antes de tomar 
decisiones y marcar rumbos con su Palabra, antes de elegir a quienes lo acompañan y decidir qué 
predicar, Jesús recurre a la oración. 

“Jesús se retiró a una montaña a orar y pasó toda la noche en oración con Dios” (v.12). Lo que vemos es 
que Jesús, en primer lugar, se retiró. El Señor toma la oración como algo serio, tan distinto de nuestro 
modo de orar, a veces a las apuradas, otras, con la mente en cualquier cosa, o también, sin ser capaces 
de apartarnos ni por un momento de nuestros problemas y dificultades. ¡Qué pequeños e inmaduros que 
somos! Retirarse a la montaña, tiene un sentido plenamente amplio para nosotros. Muchos piensan que 
la oración es solamente pedir cosas, aunque la verdad más clara que surge de leer la Palabra de Dios es 
que la oración es sobre todo escuchar la voz del Señor. Cuando Jesús se retiró a orar, lo que hizo fue 
escuchar lo que Dios quería que hiciera, el diálogo entre el Padre y el Hijo implica que este último, al 
retirarse, se vacía de sí. El Señor no va a pedir cosas a su Padre, sino que va a escuchar lo que su 
Padre le quiere pedir. Es como llevar el cántaro a la fuente, debe estar vacío para que vuelva lleno de 
agua. Orar, también puede significar pedir cosas, pero ante un Dios que ya sabe de antemano lo que 
necesitamos, ¿no sería mejor dedicarnos en oración a escucharlo, en vez de llenarlo con nuestras 
peticiones que Él ya conoce? 

Segunda etapa: Después de la elección de los Doce, llamados Apóstoles (que vendrían a ser hombres 
enviados por Dios o por Jesús, específicamente: Enviados plenipotenciarios del Señor, luego: hacen lo 
que Jesús hace), el Señor baja con ellos a la llanura y enseña sobre la felicidad que significa vivir junto 
con Él lo duro de la vida cotidiana. El mensaje de Jesús apunta claramente, en clima de oración, a 
mostrar que Dios nunca abandona. Y sencillamente no lo hace porque nos ha enviado a nosotros como 
embajadores plenipotenciarios al encuentro de los que son pobres, lloran, pasan hambres, son odiados y 
marginados excluidos por esta sociedad que todo lo valora por el grueso de tu billetera. Dios no 
abandona y la prueba más grande es que te mandó a vos para que ayudes en su nombre a los más 
necesitados. La felicidad no está en ser pobre, en tener hambre, en llorar, en ser odiados, excluidos, 
insultados, proscritos... La felicidad consiste en que Dios está con nosotros y nosotros estamos con los 
que sufren. Pese a estos sufrimientos, somos las personas más ricas del mundo, más saciadas, más 
alegres, más amadas, más cobijadas, más bendecidas y más cercanas a todos; justamente porque Dios 
nos ha elegido para ser sus representantes en la tierra. En vez de andar fijándonos en lo que 
necesitamos tratemos de asumir la misión de ver la necesidad ajena, pues para esto nos ha mandado el 
Señor, y dar solución al reclamo de sus hijos. Como apóstoles plenipotenciarios del Señor, los miembros 
de la Iglesia ejercen en nombre de su Dios la caridad, el amor al prójimo. 

En nuestros tiempos no es raro que la mayoría de nosotros caigamos en una visión infantil y egoísta del 
rol que Dios tiene determinado para nuestras vidas. Pareciera entonces, que la felicidad consiste, o por 
un lado en estar llenos de cosas materiales, o por otro, en pasar la vida en “armonía”, “con buena onda”, 
“con energía positiva”, etc. Deberíamos recordar, en ese contexto, la parábola del hombre rico y el pobre 
Lázaro (Lc 16, 19-31), donde en el v. 25 se nos dice: “Recuerda que has recibido tus bienes en vida y 
Lázaro, en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, el tormento”. Una felicidad 
centrada absolutamente en nosotros, y con Dios como empleado o siervo que atiende con rapidez y 
eficiencia a la mesa de mis necesidades, puede provocar bienes en vida, pero, a la larga, lleva al 
tormento. El tormento viene, no por buscar el bienestar, sino por no saber compartir de lo que el Señor 
nos ha dado con los demás. El pobre Lázaro es un ejemplo de lo que, aún en pobreza, se debe hacer 
“hasta los perros iban a lamer sus llagas” (Lc 16, 21). Ni lo que le producía dolor y sufrimientos, sus 
llagas, le pertenecían.  

'  
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La Palabra del Señor no tiene vuelta, y, aunque muchas veces la disfracemos, la tergiversemos de tal 
manera que le hagamos decir lo contrario de lo que realmente dice, Ella sigue siendo la misma: Porque 
la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta 
la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón. Ninguna cosa creada escapa a su vista, sino que todo está desnudo y 
descubierto a los ojos de aquel a quien debemos rendir cuentas. (Hb 4, 12-13). Las bienaventuranzas no 
son calmantes que nos invitan, medio anestesiados, a seguir adelante a pesar del dolor y del sufrimiento 
y de las heridas de la vida. Las  bienaventuranzas son una llamada vocacional nacida de la actitud 
orante de nuestro Señor Jesucristo que elige a sus apóstoles – ayer y hoy- y llama a todo el mundo a ser 
feliz al lado de Dios. Sería bueno si cambiáramos el centro de nuestra atención, trasladando nuestra 
mirada del yo egoísta para encontrarnos con el Dios generoso que siempre nos acompaña, nos pide que 
seamos sus apóstoles sirviendo a los más necesitados, y, como yapa, nos da la felicidad eterna a su 
lado.  

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la intención: 
Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden hacer oraciones 
de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

En el gesto de hoy, que cierra este encuentro dedicado a las bienaventuranzas, vamos a 
recordar esa famosa frase que dice: “No hay rosas sin espinas”, que significa que para encontrar 
la felicidad hay que sufrir. Una canción, que a veces cantamos en nuestras celebraciones, 
cambia esa frase por otra que dice: “No hay espinas sin rosas”, indicando que siempre después 
del sufrimiento viene la felicidad. Ese es el sentido de nuestro gesto. Somos los pétalos de rosa 
que llegan a la vida de nuestros hermanos sufrientes para con nuestro servicio entregarles la 
felicidad que viene de Dios. 

(En este momento, el animador, pone sobre la mesa el afiche con el tallo de rosa ya pegado, la 
fuentecita con las espinas de cartulina, por un lado, y los pétalos de rosa, por otro.) 

Hermanos:  

Cada uno de nosotros va a pegar una espina con cinta adhesiva en el tallo, al 
lado escribe un sufrimiento o dolor en la vida de nuestro pueblo. 

(Cuando todos terminaron –pueden hacerse una o varias espinas por cada 
miembro de la comunidad– se continúa con los pétalos) 

Hermanos: 

Cada uno de estos pétalos representa una alegría que Dios da a sus fieles. Los 
invito a que cada uno de ustedes tome un pétalo y escriba la bienaventuranza o 
alegría que cree que Dios depositó en su vida para compartirla con los demás  
y lo pegue en el afiche. 

Cuando todos han terminado de poner los pétalos, el animador invita a decir en 
forma de oración lo siguiente: 

Señor Dios: 

Te damos gracias por la vida que nos regalas para que en medio de: (se 
dicen los sufrimientos escritos al lado de las espinas) que sufre nuestro 
pueblo, nosotros le llevemos tu presencia a través de: (se dicen las 
bienaventuranzas escritas en los pétalos)  

Amén. 

 

Finalizamos cantando: 


